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Con la honrosa representaciôn de nuestro panido asistimos
a este acto de fîrme y renovada combatividad a expresar la
solidaridad activa y militante de los grandes sectores nacio-
nalistas, progresistas y democrdticos de México con la lu-
cha creciente, llamada al triunfo, delpueblo de Chile.

Bajo la invocaciôn de la figura luminosa! ejemplar del
presidenæ mârtir de América, del compafleno presidente
Salvador Allende, venimos hoy a ratificar compromisos so'
lidarios y a reflexionar juntos en orno al presente y al futu-
ro de los pueblos que habitan esta América nuestra.

Hace nueve af,os la traicidn facciosa y la intervenciôn
extranjera cegaron en el Palacio de La Moneda, la vida de
un hombre cuyo nombre es histora. Simbolo de las luchæ
sociales de AméricaLatina, combatiente por las causas que
son comunes a todos los paises que han padecido la impron-
ta del colonialismo, de la expoliaciôn de su riqueza huma-
na, del saqueo de sus recursos naturales, Salvador Allende'
encarnaciôn del poder popular democrâtico de su Patria,
emprendiô un camino de transoformacidn revolucionaria

Discwso; Homenaje a Allende, México DF. X-1982. Cuademos
de Casa de Chile No. 35, México' 1982'

que no esté cancelado. Estâ y seguirâ vigente mientras los
pueblos del mundo, en especial los del continente, pa&z'
can el atraco, la opresiôn, las dasigualdades y la injusticia"

Para los pueblos latinoamericanos en general, y el pue-
blo de México, en particular, los esfuerzos del gobierno
"popular, nacional democrâtico y revolucionario" que enca-
bezd Allende resultan extraflablemente comprensibles y
cercanos. Somos producto de circunstaciæ histdricas co
munes y enfrentamos retos similares.

La concepciôn de Allende

En el liderazgo polftico e histdrico de Salvador Allende,
consolidado mediante un prcceso electoral ejemplarmente
democrâtico, aparece como signo inequfvoco el afianza-
miento, la exprèsidn de la soberanfa popular. Por voluntad
soberana de su pueblo, rinico depositario de Ia soberania na-
cional, Allende asumiô constitucionalmente la Pre'sidencia
de su pais con el compromiso de convertir en realidad, me-
diante acciones concretas, el programa de la unidad Po
pular.
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Contra las visiones reduccionistas, Ia estrategia soste-
nida por el presidenæ Allende planteô como meta superior
lograr la plena liberacidn social y nacional del pueblo chi-
leno, porque estâ claro que en nuestos paises la lucha por
la justicia social estâ ineludiblemente vinculada a la lucha
contra el expansionismo econdmico y las prâcticas de do-
minacidn de la potencia hegemdnica del continente.

En esta concepcidn clara se fincan los lineamientos
fundamentales de su programa de gobiemo. Al profundo,
sincero nacionalismo c,apaz de rescatar para la soberania
popular las riquezas fundamentales del pafs, se agregô un
importante ciclo de reformas profundas, encaminadas a
abatir las desigualdades en el reparto de los fmos naciona-
les. Se Eataba de limitar los privilegios de una minoria,
atemperar la pobreza de los mâs y salvaguardar los intere-
ses generales de la nacidn y del pueblo. De esta manera se
planæaron los imperativos de combatir la accidn lesiva de
los monopolios que asfixiaban la economia chilena, de lle-
var adelante una sdlida reforma fiscal, de romper la colum-
na del latifundismo, medianæ una reforma agraria que die-
ra tierra y trabajo a los campesinos; se estâbleciô, también,
la conveniencia de nacionalizar los bancos.

El proceso de cambio revolucionario postulado por el
presidenæ Allende tiene un sentido radical. Radical en su
mâs exacta connotaciôn etimolôgica. De acuerdo a su pen-
samiento, todo proyecto nacional de desarrollo es af:in que
corresponde delinear acada pueblo, debe ser producto de
una reflexidn propia- Con raices firmemente hincadas en la
historia chilena, en la experiencia chilena, el camino que
decidid reconer para lograr que Chile dejara de ser -segrin
sus palabras- un pais rico con un pueblo pobre, para que
fuera un pais independiente con un pueblo prdspero, fue el
de las reivindicaciones nacionalistas y populares, en un
marco respetuoso de la voluntad democrâtica, del pluralis-
mo y de la libeflad.

Propugnd la consruccidn de una nueva sociedadjusta,
democrâtica, independiente, en la que el valor de estos con-
ceptos no apareciera gastado por el uso abusivo de læ pala-
bras que no estân respaldadas con actos. A la sociedad que
buscd modificulacuaclerad con rigor, en México, duran-
te la visita de Estado que hizo en 1972. El imperativo es
construir una sociedad diferente a la actual --dijo-, don-
de "hay violencia institucionalizada, cuando un madre tie-
ne un hijo que se muere en sus brazos y no tiene atencidn
médica, cuando los campesinos no pueden ensef,ar o hacer
que se les ensefle a sus hijos, cuando el anciano no tiene una
pensidn que le garantice las riltimas horas de su vida".

C oincidencias inne gables

Puede afirmane, con objetividad, que la solidaridad decidi-
da del pueblo y el gobiemo de México con la dura lucha que
encabezd el presidenæ Allende y mantiene, en medio de vi
cisitudes y dramas y esperanzas, el pueblo de Chile encuen-
tJa su raiz profunda en coincidencias innegables en cuanto
a valores, aspiraciones y metas.

Aqui en México, los postulados fundamentâles de
nuestro partido, fincados en los valores del nacionalismo re-
volucionario, la libertad, la democracia y la justicia social
estân de pie y en marcha, vigorizados, renovados y puestos
al dfa después del intenso periodo de consulta popular, pro-
pio de la campafla electorar recientement€ ærminada.

"Al concluir un.proceso que conduce una vez mâs a
México a la transmisidn institucional y pacifica de los man-
dos de la Repri6lica", el presidente electo de México, Mi-
guel de la Madrid, ratificd los compromisos de su prognma
electoral y precisd apenas antier: "México votd mayorita-
riamente por una sociedad mâs igualitaria. No cejaremos en
nuesEo empeflo por avauar en esa dirçccidn. Combatire-
mos con la ley y con las acciones del gobierno todas las de-
sigualdades que debilitan a la nacidn y que nos apartan de
nuestro proyecto histôrico. Sé bien que la libertad y la de-
mocracia requieren de una sociedad mâs justa '.

l^a voluntad de vivir y de luchar de México se reafirma
en medio de circunstancias internacionales de enorme gra-
vedad, pero también de esperanza. No resulta aconsejable
fatigar a una asamblea inægrada por ciudadanos informa-
dos y observadores atenûos de la realidad nacional, conti-
nental y mundial haciendo un recuento de los signos omi-
nosos y los impulsos vitales que caracterizan la vida politica
y econdmica de nuestro tiempo. Cuando mucho vale una re-
ferencia sintética.

La violenta embestida conra los propdsitos nacionalis-
tas, democrâticos, justicieros y libertarios de numerosos
pueblos del Tercer Mundo tiene como punto de partida a
Chile, 11 de septiembre de 1973, también en los primeros
aflos setenta se inicia la llamada "guerra econdmica". Hoy
asistimos al resquebrajamiento del orden econdmico inter-
nacional impuesto por Estados Unidos en su calidad de
triunfador de la II Guerra Mundial. Presenciamos los es-
fuerzos para asfixiar la disænsidn internacional que empezd
a disfrutarse en la década de los sesenta. Advertimos en con-
trapunto los renovados impulsos populares y una resisten-
cia generalizada al propdsio de colocar al mundo, oEa vez,
al borde del abismo. La contradiccidn es explicable. Los
pueblos no pueden, no deben resignarse aun futuro de ham-
bre y guerra. Exigen legitimamente pan, paz, trabajo y vida.

Un registro riguroso de todos esos hechos reales y en-
contrados aparece en la realidad mexicana de los riltimos
meses. El gobierno de la Repriblica que ene'atruza el presi-
dente José L6pez Portillo ha debido actuar desde hace alre-
dedor de un aflo bajo el peso de dos fendmenos que eviden-
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cian las distorsiones y los atropellos de un injusto orden
econdmico intemacional que privilegia los intereses de los
pafses que mâs riquezas han acumulado y castiga al gran
nÉmero de naciones y de pueblos que llegaron tarde a la re-
voluciôn indusrial y han vivido luchando contra las rémo-
ras del colonialismo, de laopresidn, de la expoliacidn de sus
riquezas humanas, del saqueo de sus recursos naturales. El
gobierno de la RepÉblica enfrentd, en plazos acelerados, el
demrmbe de los precios de las materias primas --€l pe-
tdleo, la plata, el café, entre otas- y el alza desmesurada
de las tasas de interés en los mercados econdmico y finan-
ciero intemacionales.

Al mismo fendmeno se referfa el presidenæ Allende,
ante los estudiantes del Instituto de Ciencias Sociales de la
Univenidad de Guadalajara, cuando reflexionaba en térmi-
nos sencillos: "somos palses productores de materias pri-
mas e importadores de articulos manufacturados, vendemos
barato y compramos caro... Somos pafses en donde el gran
capital finaciero busca, y encuentra, por complacencia cul-
pable muchâs veces de gente que no quiere entender su de-
ber pariddco, la posibilidad de acrecentarse... Somos paf-
ses ricos potencialmente y vivimos como pobres. Para
poder siguir viviendo, pedimos prestado. Pero al mismo
tiempo somos paiæs exportadores de capitales..,"

Chile no estâ tronquilo

Hemos sido y seguiremos siendo aliento fraternal de læ
fuerzas polfticæ democrâticas y revolucionarias de Chile
que luchan por restaurar la democracia pol(tica, econômica
y social en su Patria. Al margen de los juicios subjetivos es-
tamos cierfos -y aqui evocamos aJuârez, héroe antimpe-
rialista y victorioso- que el triunfo histdrico de la reaccidn
neofascista es moralmente imposible. La banda armada que
tomd por æalto el poder en Chile no sdlo estâ cubierla de
desprestigio y de oprobio, también ha demostrado la inca-
pacidad, la ineficiencia, la debilidad de los grupos de fuer-
za para cumplir la responsabilidad de conducir a una nacidn
y a un pueblo. Estâ clæo: se gobiema con el pueblo, por el
pueblo, para el pueblo; no sin el pueblo o lodavla mâs con-
tra el pueblo.

Son nueve af,os de tirania. También de resistencia y de
lucha" Chile no estâ tranquilo y no puede estarlo. El dicta-
dor estâ intranquilo y tiene motivos suficientes para no en-
contrar paz en las calles y en la conciencia. El pueblo vive
la efervescencia de la ira y la rebeliôn, y le asiste la razdn y
el derecho. El grupo autonombrado de reconsEucciôn na-
cional ha cometido a la naciôn y al pueblo de Chile, una lis-
ta inærminable de agravios, que empiezan con la puesta en
venta, literalmente, del pafs en su conjunto, que pasan por
la represiôn sistemâtica y generalizada que ha causado de-
cenas de miles de muertos y mâs de un millôn de chilenos
en el exilio y concluyen con la miseria y la explotacidn ini
cua de los trabajadores.

Ila fracasado el modelo econdmico libreempresista
aplicado con recetario por los alumnos ortodoxos de Fried-
man, ha fracasado el terror ejemplarizanæ que implementd
la mano armada -las fuerzas populares y democrâticas se

han reorganizade-; ha fracasado la intentona de imponer,
a punta de caflones, lapaz, el orden y el prograso. Aquf se
cumple la frase aribuida indistinamenæ a Talleyrand y a
Napoledn. En Chile, el militarismo antipatiôtico y antipo
pular, plaga de América Latina, ha empezado a aprender
que "pala todo sirven las boyonetas, menos para sentarse en
ellas". Tiene, pues, ese militarismo antiparidtico y antipc
pùlar en América l-atina un presente dificil y carece de fu-
turo.

Hemos aprendido mucho

La actividad politica, la lucha democrâtica, es de suyo
aprendizaje, autocrftica, experiencia y reafirmaciôn. Tene-
mos la certidumbre de que los enores inûemos de apoyo y
conduccidn por parte de las fuerzas revolucionarias no fue-
ron -€ menos que quieran magnificarlos- el factor deær-
minante para retrasar el gran proyecto polftico de Salvads
Allende. Resulta indiscutible el papel que jugd la p'resi6n
econdmica" politica y social ejercida, fmgua0a organizada
desde el exterior. Ia capacidad inærvencionista fue mâs
fuerto en la mayor parte de los casos que la organizacidn,la
eficiencia y la oportunidad de la voluntad solidaria.

De odo esto hernos aprendido. En los ûltimos aflos se
han dado pasos relevantes para fortalecer y defender la de-
mocracia en el ârea latinoamericana. lvlantener y ampliar
los instumentos cle coordinaciôn y solidaridad es imperati-
vo. Lo exigen los principios vertebrales del derecho inær-
nacional que México defiende y sustenta de autodetermina-
ci6n de los pueblos, de no intervenciôn, y solucidn pacffica
de las controversias. Ia Conferencia Permanente de Parti-
dos Politicos de América latina, cuya presidencia y secre-
tarira ejecutiva corresponden a dirigentes de mi partido, el
Partido Revolucionario Institucional de México, y el Parla'
mento Latinoamericano, son posibilidades y paradignas.

Las fuerzas nacionalistas, democrâticas y revoluciona-
rias del continente estamos enfrentadas a dificultades prâc-
dcamente inéditas pero tâmbién a grandes posibilidades de
avance y de victoria- Con similitudes y diferencias los ca-
minos del cambio histdrico estân abiertos para cada pueblo,
de acuerdo a su circunstancia.

Para varias generaciones de latinoamericanos el ejem-
plo de Salvador Allende es llamado a la conducta conse-
cuente, al establecimiento de compromisos indeclinable's, a
la defensa de principios y programas con palabras y con he-
chos. El5 de noviembre de 1970, al dia siguiente de su to
ma de posesidn comohesidente Constitucional de Chile, el
dirigenæ que hoy nos convoca y congrega en homenaje me-
recidisimo, afirm6, con voz que hasta nosotros llega:

"Tienen por eso el deber de dar impulso a nuesEo
'avance

Conviertan el anhelo en mâs trabajo
Conviertan la esperanza en mâs esfuerzo
Conviertan el impulso en realidad concreta".
Sabia el lider politico, el luchador social, el estadista,

que sdlo asi se abrirân la.s grandes alamedas pam gue mn-
site el hombre nuevo.
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